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CAPÍTULO 1: INICIO 

 

De repente levanto la cara al sonido de algo rodando. 

Parecía que se trataba de una plataforma rodante. 

El rocío de la mañana hacia que todo fuera de un color blanco lechoso. 

El rojo claro de los cerezos en flor se extendía sobre ella y el mundo se tiño de rosa. 

Una ruta escolar que aún no debería estar allí. 

El aire refrescante que tocaba los alrededores era frío, húmedo y pesado. 

El verde fresco también estaba mojado por el rocío y reflejaba el sol de la mañana 

suavizado por la niebla. 

Todavía quedaba un poco de tiempo antes de que se aclarara el rocío de la mañana, el aire 

se calentaba con el aliento de los estudiantes que iban a la escuela y se sentía la primavera 

cálida y alegre. 

"Súper escuela secundaria Ashinaka, huh." 

A partir de hoy asistirá a clases aquí. 

El uniforme nuevo le resultaba un poco vergonzoso. 

Una mezcla de ansiedad y tensión, apenas pudo dormir anoche. Debería estar débil por la 

mañana, pero se despertó a las 5 de la mañana. 

Le dijeron que tenía que ir a la oficina del director de la escuela frente al salón para 

registrarse y recibir varias explicaciones de su maestro en la sala de profesores. Por eso 

salió temprano, pero puede que fuera un poco demasiado temprano. 

Caminaba sola ante una hilera de cerezos llenos de rocío matinal. 

Estar sola en un mundo que se derrite en rojo claro le incomodaba. 

Decidió mudarse a esta escuela porque ya no quería estar sola. Pero después de todo, tenía 

la desagradable sensación de que aquí también estaría sola. 

Pensándolo demasiado, se preguntó qué hacer con todo desde el primer día de mudanza, 

pero siguió pensando. 

"¡……!" 

Cuando estaba tratando desesperadamente de deshacerse de la ansiedad que nació cuando 

se mudó, escucho un sonido espasmódico nuevamente. 

"¿Ah?" 



 

 

¿Había alguien? ¿A esta hora del día? 

Sufriendo de soledad y ansiedad, estaba asustada y se escapó. Continúo hasta la plaza 

frente al edificio de la escuela. 

En el rocío blanco lechoso de la mañana que se desvanecía gradualmente, se quedó sin 

aliento cuando encontró una figura que parecía dibujada con tinta clara. 

Junto con el sonido que escucho antes, la sombra hacia movimientos extraños. 

Tenía un poco de miedo, pero al mismo tiempo, su curiosidad creció. 

Más allá de la miserable línea de visión, había un chico. 

Un chico con uniforme escolar negro. 

Sombrero azul marino. Cabello peculiar castaño rojizo que rebotaba. 

La camisa de corte con el pecho abierto, tenía dobladillo en los pantalones y era un poco 

holgado. 

Instintivamente miro la chaqueta azul cielo brillante que llevaba. 

¿Un uniforme escolar? ¿Eh? ¿Qué? ¿Estudiante de otra escuela? 

¿Pero aquí en los terrenos de la escuela? Pero el uniforme aquí era… 

"¿……?" 

No sabía por qué, pero inclino la cabeza. 

Sin embargo, cuando de repente vio sus pies, estaba convencida de una sola cosa. Ah, ya 

lo entendía. Ese sonido de sacudidas fue el sonido de una patineta. 

El chico, que pareció no darse cuenta de su existencia, estaba patinando y patinando, ya 

sea que estuviera jugando o practicando. 

Pensó que saltaba enérgicamente. Giro la patineta debajo de sus pies unas cuantas vueltas 

y volvió a montar en la patineta. Giro con impulso, levanto la patineta con un pie y monto 

nuevamente. 

Aunque se deslizaba a una velocidad considerable, evito los obstáculos como si nada. 

Una serie de técnicas ligeras que hacían que se sintiera como si la patineta fuera parte de 

su cuerpo. 

Crack... 

Involuntariamente, le agrado.  

Se preguntó si ella podría hacerlo, o caería terriblemente. 



 

 

 

¿Cómo lo equilibrara? ¿Por qué esa patineta se pega a sus pies incluso si salta? Era 

extraño… 



 

 

Era como jugar con el viento. Era como el viento mismo. 

Ligero, rápido, refrescante e impredecible. Libertad en cualquier lugar. 

No había nada que lo atara o atrapara ahora. 

Su apariencia era despreocupada y no parecía tener nada que ver con preocupaciones y 

problemas. 

Integrándose con el viento como quisiera. 

Fue en ese momento que sintió curiosidad y estaba mirando cada movimiento que él 

hacía. 

"¿Ah?" 

El chico de la patineta se subió a la barandilla de las escaleras y bajo. 

"¿Qué?" 

En un instante desapareció y grito involuntariamente. 

¿Eh? ¡Uh, no puede ser! ¡¿Se cayó?! 

Antes de pensar, sus pies se movieron hacia adelante. Se estaba quedando sin aliento. 

Llego inmediatamente a las escaleras y se paró sobre ellas. Mirando hacia abajo con su 

corazón latiendo con fuerza, pareció patinar sobre la barandilla, aterrizando 

brillantemente en la parte inferior. Se deslizo como estaba y salto a la cima. 

¿La habrá escuchado cuando inadvertidamente sostuvo su pecho con ambas manos y 

tomo un respiro de alivio? 

Sus hombros temblaron y rápidamente lo miró. 

"¡……!" 

Tenía unos ojos impresionantes. Afilados, feroces, belicosos y salvajes. Ardientes y 

fuertes. Era como una llama. 

Tomo un respiro y abrió los ojos. Él también la miro. 

En ese momento, de repente se puso rojo brillante y se dio la vuelta apresuradamente. 

Como estaba, pateo el suelo varias veces y acelero. Sin parar, la dejo atrás. 

"Espera." 

Se tragó las palabras que subieron a su garganta, sorprendida de que las palabras salieran 

a su garganta. 

Divago un poco y bajo la mano, que reflexivamente persiguió su espalda. 



 

 

Sintió que quería ver una técnica más espléndida, pero era un poco decepcionante, pero 

¿fue suficiente para detenerlo? 

Giro la cabeza y se dio la vuelta. 

El rocío de la mañana era bastante soleado y los pétalos de los cerezos en flor revoloteaban 

alegremente en el cielo azul. 

"Soy Konohana Saya. Gracias." 

Las letras "Konohana Saya" escritas en la pizarra. Cuando inclino la cabeza, recibió 

crepitantes y escasos aplausos. 

Súper escuela secundaria "Ashinaka", grupo de 2º grado. 

Ashinaka Junior High School, una escuela de educación integrada desde el jardín de 

infantes hasta la universidad. Esta isla centrada alrededor de la escuela se llama "Súper 

Ashinaka Gakuenjima". 

La economía está establecida solo en la isla y se siente como otro país diferente a Japón. 

De hecho, parece que poca gente viene a la isla, aunque no esté relacionada con la escuela. 

Hasta hace poco, ni siquiera sabía que existía tal escuela. Lo supo por una carta de 

recomendación para mudarse repentinamente. 

Pero creyó que esto era exactamente como un barco para la migración. 

En ese momento, estaba en una situación en la que tenía que transferirse a otra escuela y, 

con suerte, se mantendría alejada de sus padres y del entorno que la rodeaba. 

Entonces, vino a esta escuela, que tiene un dormitorio en esta isla lejos de la casa de sus 

padres y le recomendaron mudarse. 

Reprimiendo su pecho nervioso y palpitante, miro a su alrededor a todos los que serán 

sus compañeros de clase. 

"¡……!" 

Y entonces, se quedó sin aliento cuando vio al chico con un bate en el asiento de la 

ventana. 

¿Eh? ¿Era el chico de esta mañana? 

¿Ese chico era de esta escuela? ¿Llevaba un uniforme escolar negro? 

Detrás de él... un gran chico rubio con gafas de sol, llevaba la misma ropa escolar. 

¿Por qué solo esos chicos? 

En el momento en que giro su cuello, se dio cuenta de estaba en un error. 



 

 

Estaba equivocada. No solo esos chicos. 

En el lado del pasillo, miro al chico que estaba mirando hacia otro lado. 

El chico de anteojos vestía un uniforme escolar blanco puro. 

No creía que el uniforme fuera de libre elección. No había visto tal guía. 

¿Entonces por qué? 

Cuando estaba llenando su cabeza con signos de interrogación, el maestro dijo: 

"Entonces, Yukizome-san. Por favor, encárgate de ella.", y rodeó la sala principal. 

En el aula, en la que había mucho ruido cuando el profesor se fue, estaba un poco ansiosa 

y miraba a su alrededor. Una chica de ojos sinceros y amistosos corrió hacia ella y le 

sonrió con una sonrisa amistosa. 

"Sí. Estudiante transferida. Encantada de conocerte. Soy Kukuri Yukizome." 

"Yukizome-san." 

"Llámame Kukuri. Yo también te llamaré Saya-chan." 

Se alivió de que tuviera una sonrisa despreocupada. 

"Entonces, Kukuri-chan." 

"Jejeje. Si tienes alguna duda, ¡pregúntame lo que sea! Hoy te mostraré la escuela después 

de clases, pero confía en mí para lo que necesites." 

"Entonces, ¿qué es lo primero?" 

Kukuri comienza explicando el PDA, que es una tarjeta de identificación de estudiante. 

Ah… el uniforme. Había perdido el tiempo para preguntar. 

Quería saber sobre el chico que vio en la mañana, pero en ese momento la explicación de 

Kukuri era más importante. No podía ser grosera al pasar por alto su amabilidad. 

Recupero su mente y miro directamente a Kukuri. 

Después de todo, esa pregunta se resolvió sola después del almuerzo. 

"¡Se ve delicioso!" 

Casi al mismo tiempo que el profesor salió del aula, busco un lugar donde sentarse para 

almorzar, y de repente la abrazaron por detrás. 

"¡Kyaa!" 

"¡Oh, tengo hambre! ¡Huele bien!" 



 

 

Cuando miro apresuradamente hacia atrás por encima del hombro, se encontró con unos 

impresionantes ojos extraños, azul y dorado, y abrió los ojos de par en par. 

Era una chica hermosa. Literalmente, de verdad, una chica hermosa. 

Piel blanca y mejillas color cereza. Cabello largo y liso de color rojo claro. 

Un chico con cabello blanco plateado y ojos tiernos se dirigió hacia ella, quien estaba 

aturdida y endurecida, y unió las manos a toda prisa. 

"Lo siento. ¡Hey, Neko!" 

"¡Shiro! ¡Huele delicioso ese gohan! ¡Esta clase fue realmente difícil!" 

¿Mmm? ¿Es un delicioso olor de gohan? 

¿Eh? ¿No es el delicioso olor de gohan? 

Kukuri sonríe amargamente a su lado como un atizador. 

"Wagahai-chan, Saya-chan = Gohan, ¿verdad?" 

"¡Sí!" 

"¡Sí!", dijo alegremente. 

"Lo siento. Neko no es buena para recordar los nombres de las personas. No es malicioso." 

"¿Eh? Oh, está bien. No me siento incómoda. Me sorprendió." 

Um... cuando miro al chico, creyó que se dio cuenta del significado de esa línea de visión. 

El chico sonrió e hizo una rápida reverencia. 

"Soy Yashiro Isana. Todos me llaman Shiro. Así que me alegra que me llames así 

también. Esa chica es Neko. Shiro y Neko." 

"Shiro-kun." 

"Sí. Y este es Kuro." 

Un chico se acercó antes de que se diera cuenta. Tenía un hermoso cabello negro y ojos 

negros lacios. 

"Soy Kuroh Yatogami. Como compañero de clase, gracias por tu continuo apoyo." 

"¿Eh? ¡Ah, sí! ¡Esto es!" 

Inesperadamente, se inclinó ante la dura auto-presentación. Se sorprendió. De ninguna 

manera, cuando se presentó, le han dado gracias por algún apoyo. 

"Shiro~. Tengo hambre~." 



 

 

"Entonces, hagamos una lonchera. Konohana-san, te dejamos ir entonces. Konohana-san 

también tiene que almorzar." 

"¡Bento!" 

Neko de repente la soltó y miro el gran peso de Yatogami-kun con sus ojos brillantes. 

"Hmm. Está bien. Entonces Saya-chan, vamos. Te mostraré la cafetería de la escuela y te 

diré la ubicación del departamento de compras." 

"¿Yo? Pero…" 

La mano de Kukuri parecía tener una lonchera. 

"Si es una cafetería, creo que puedo ir sola con el sistema de navegación. Esa es la 

lonchera de Kukuri-chan, ¿verdad?" 

"Así es, déjame ir contigo. ¡Oh! No soy solo una guía, ¿verdad? Quiero comer el almuerzo 

con Saya-chan." 

"¿Eh? Ah…" 

Le dijo esas palabras suavemente. Estaba tan feliz que iba a llorar. 

"Entonces, te tomo la palabra. Gracias." 

"No tienes que agradecer, porque quiero hablar mucho y conocerte bien, Saya-chan. 

¡Vamos!" 

Kukuri-chan la llamo y sonrió. 

Quería conocerla. Esas palabras eran un poco impactantes, pero seguía feliz. Era 

asombroso que quisiera ser su amiga. 

Saludaron a Shiro y salieron del salón juntas. 

"Oh, es cierto." 

Probablemente eran chicos de otra clase. Recordó el uniforme cuando vio al chico con el 

uniforme escolar negro que corría revoloteando y se adelantó. 

"Oye, Kukuri-chan.", le dijo mientras le mostraba la espalda del chico que se alejaba. 

"¿Por qué algunos chicos tienen uniformes diferentes?" 

"Oh, ese chico pertenece a un club especial." 

"¿Club especial?" 

"Sí. Actividades especiales del club. Es una de las características de esta escuela. Hay 

siete actividades especiales del club en esta escuela además de las actividades regulares 

del club. Los miembros del club podrán usar habilidades especiales cuando se unan al 



 

 

club. Son populares entre los estudiantes, porque la palabra "habilidad especial" es genial, 

¿no? Pero solo los "elegidos" reconocidos por cada director pueden unirse al club." 

La palabra "habilidad especial" la sorprendió. 

"¿Solo los elegidos?" 

"Sí. No todo el mundo puede entrar. En ese sentido, es "especial". El que lleva ese 

uniforme escolar negro es del club rojo." 

"Club rojo... Había dos personas en la clase, ¿verdad?" 

"Sí. Yata-kun y Kamamoto-kun. Yata-kun tiene cabello castaño rojizo y sombrero. 

Misaki Yata. El chico de las grandes gafas de sol es Rikio Kamamoto." 

"Yata-kun. Ya veo. Se llama Yata-kun...", pensó. 

"Algunos chicos vestían uniformes escolares blancos, ¿verdad? Ese chico era del club 

azul. Fushimi Saruhiko-kun." 

"Azul. Entonces, ¿los siete tienen uniformes diferentes?" 

"No. También hay una sección de uniforme regular. Por ejemplo, la parte plateada. 

También hay un club que usa una máscara de conejo y usa un disfraz de ninja solo durante 

las actividades del club." 

"¿Eh?" 

¿Disfraz de ninja? 

¿Se preguntó por qué? ¿Era la única a la que realmente le resultaba sospecho? 

"En esta escuela, las actividades especiales del club son algo especial. Bueno, creo que lo 

sabrás de inmediato. Oh, Saya-chan. Hay varias formas de llegar a la cafetería y al 

departamento de compras, pero la ruta más corta es a través de este patio." 

"¿Patio?" 

"Si." 

Saya empujo la puerta de vidrio que daba al patio. 

"Wow..." 

Grito involuntariamente en el patio, que era mucho más grande de lo que esperaba. 

El macizo de flores bien cuidado tenia coloridas flores primaverales. El verde fresco de 

la plantación también era visible. 

La hierba exuberante. No había caído basura sobre los adoquines. Los pétalos de color 

rosa claro revoloteaban de los hermosos y espléndidos cerezos en flor. La mesa de jardín 



 

 

blanca y las sillas de abajo eran muy fascinantes. Sería muy bueno repartir su almuerzo 

allí. 

"Ah, pero es mejor detenerse el día del menú limitado. Creo que es mejor recorrer el 

edificio de la escuela. Hay muchos lugares para comprar." 

¿Qué? 

"¿Eh? ¿Lo compraste ahora? ¿Escuche bien?" 

¿Eh? ¿Una broma? ¿Acaso se reirían? 

Kukuri simplemente se rio amablemente, "Sí. ¿Es cierto?" 

"Como dice Miwa-san, es una táctica. Es una estrategia para expulsar a los rivales. La 

mayoría de los estudiantes atraviesan el patio, por lo que el patio es inevitablemente el 

lugar más peligroso." 

Lo dijo de forma natural, ¿no? ¿Espera? ¿Era raro que no entendiera? 

"Configuré una compra para obtener un menú limitado... No he tenido ninguna 

experiencia con eso." 

"Oh, ¿es cierto? Es interesante una vez que te acostumbras." 

Entonces así era. 

Pero seguramente, ¿sería divertido pensar en obtener un menú limitado a través de las 

diferencias? ¿Debería pensar en ello como un juego? 

Fue entonces cuando lo pensó. 

"Lo siento. No puedo venir aquí." 

Kukuri suspiro y miro hacia atrás. 

"¿Eh? ¿Por qué?" 

Cuando inclino su cabeza, Kukuri señalo algo, diciendo "Eso.". Solo estaba mirando a su 

alrededor y, por primera vez, se dio cuenta de que había mucha gente reunida allí y abrió 

los ojos. 

Además, el ambiente no era bueno para los cumplidos. Fue terriblemente perturbador y 

se sintió mal. 

Un grupo de uniformes escolares negros y un grupo de uniformes escolares blancos 

mirándose el uno al otro. ¿Era una actividad especial del club? 

Las personas que vestían uniformes escolares negros tenían una impresión un poco 

traviesa. Por el contrario, muchas de las personas que vestían uniformes escolares blancos 

parecían tener un aspecto apretado. Se sentía como si fueran estudiantes de honor. 



 

 

Sin embargo, todos los uniformes escolares blancos con sus honores llevaban sables en 

la cintura. 

Entonces, esos sables eran armas que pueden matar gente. ¿Qué era eso? 

"¿Kukuri-chan? Parecen estar mirándose el uno al otro, pero ¿qué diablos están haciendo? 

Y lo que tienen en la cintura es un sable, ¿verdad?" 

"Es un conflicto. Lo que llevan en la cintura es un sable." 

"¿Qué?" 

La respuesta es tan simple que dudo de sus oídos. 

"Conflicto... ¿eso es una pelea?" 

"Por supuesto que lo es." 

"¿Eh? ¿Están peleando? ¿Estudiantes?" 

"Oh. Es una buena reacción. Fresca y genial. Está bien. Te sorprenderás al principio, pero 

te acostumbrarás. Es lo habitual." 

¡¿Qué era esa reacción?! Era realmente extraño. 

Se dio cuenta de que estaba acostumbrada a los conflictos. 

Sin embargo, cuando miro a su alrededor, había personas que miraban lejos, pero nadie 

estaba sorprendido ni hacia ruido, y parecía que la reacción de Kukuri era correcta ahí. 

Dijo que era una declaración de pelea, ¿tal vez el sentido común de esta escuela era un 

poco extraño? 

Luchando por entender, regreso a un grupo de miradas. 

"Oh, Yata-kun..." 

"Sí. Te dije que es miembro del club rojo y usa un uniforme escolar negro. También está 

Kamamoto-kun." 

Kukuri señalo con el dedo a ese chico grande, rubio y con gafas de sol. 

"La mayoría de los miembros del club rojo son malos. Oh, pero está bien, estarás segura. 

No tomamos la palabra "malo" como algo malo, así que son aceptados por los estudiantes 

en general." 

¿Eh? ¿Qué clase de lugar era este? No entendía nada. 

"¿No es malo?" 

"Mmm. Puede estar mal usar la palabra "malo", no significa que sean malas personas. 

¿Cómo decirlo? Creo que es como la gente que no es buena para seguir el ritmo de todos. 



 

 

Las personas que viven a su manera pueden ser las más cercanas. El director es Mikoto 

Suoh, estudiante de tercer año. También es uno de los jefes de esta escuela, se dice que 

tiene muchas peleas. Verás, es esa persona pelirroja al lado de Yata-kun." 

Kukuri señalo a la persona en el medio del grupo negro. 

Ojos rojos escalofriantemente agudos. Mejillas tensas y delicadas. 

¿Realmente era mayor?  Parecía carismático. De todos modos, su presencia era 

asombrosa. 

"Los del club azul llevan el uniforme escolar blanco. Tienen excelentes calificaciones y 

buen comportamiento. La mayoría de los miembros del grupo son de súper élite que 

también sirven como organizadores estudiantiles y miembros del comité disciplinario. 

Las actividades son el mantenimiento de la disciplina, la orientación de los estudiantes, 

actividades como dirigir a los estudiantes en un evento escolar, etc." 

Disciplina, ¿verdad? ¿Eh? Entonces... ¿qué pasa con los sables? ¿Acaso no es una 

violación a las leyes usar armas y espadas? 

"Es por eso que no parece que se lleven bien con los azules desde un punto de vista. El 

director del club azul es Reisi Munakata, un estudiante de tercer año. Es el director de la 

Organización Estudiantil dentro de la Escuela, ¡el ejemplo del comportamiento 

ejemplar!" 

Así es, la figura central del grupo blanco que posteriormente mostró Kukuri era como el 

"estudiante ejemplar". 

Gafas afiladas con ojos tranquilos y frescos. Escuchaba las palabrotas del club rojo con 

una dulce sonrisa en los labios, como si estuviera escuchando música clásica. 

"Viste al que está a su lado en el salón, ¿verdad? Ese es Fushimi Saruhiko-kun." 

"Fushimi-kun." 

"Por eso no puedo pasar por aquí. Es difícil involucrarme." 

Bueno, ¿podrían involucrarlas? 

Tenía miedo y solo quería irse de ahí inmediatamente. 

"¡Oye, Mono! ¡Bastardo, dilo de nuevo!" 

Sin embargo, en ese momento, una fuerte voz resonó en el patio. 

Se dio la vuelta y miro al grupo de nuevo. 

"Oh, te lo diré unas cuántas veces. Tu poder está por debajo del mío. MI SA KI." 

Fushimi se rio vívidamente. Encantado, como si estuviera intoxicado con algo. 



 

 

Era escalofriante. 

¿Qué era esa mirada? 

Además, Misaki realmente parecía enojado. 

"¡Hmm...! ¡No puedo soportarlo! ¡Te derribaré!" 

Yata salto, tiñéndose los ojos de una furia feroz. Eso es… Misaki es el nombre de Yata. 

De repente, sus compañeros de clase comenzaron a moverse. 

"Wow. Ha comenzado. Este es el final de la historia de la parte especial. Hay que 

movernos rápido." 

Kukuri salió a toda prisa. 

Pero ella no pudo contestar. 

Estaba fascinada por el ardiente bate que se levantó de las manos de Yata. 

¿Qué? Ciertamente era una llama. 

Nacida de un espacio vacío, creció en un abrir y cerrar de ojos y cubrió las manos de 

Yata. 

Se quedó atónita por el puño que ardía como una antorcha. 

"¿Qué?" 

"¿Saya-chan?" 

La forma era ligeramente diferente, pero todas las personas en pudieron crear fácilmente 

una llama y apuntar al club azul. Los miembros del club azul también sacaron los sables 

uno tras otro y se defendieron. 

No era solo un sable, había una luz azul en la hoja. 

¿Es esa una habilidad especial? 

Es como la magia que aparece en la historia... ¿No era un sueño? 

Bueno, entonces, ¿qué hay de ella...? 

"¡Saya-chan!" 

Le temblaban los hombros y de repente volvió a sí misma. 

"Ah... lo siento. Kukuri-chan..." 

"Está bien. Es peligroso aquí. Vámonos ahora." 

"Si." 



 

 

En ese momento, Kukuri la instó a que se moviera rápidamente. 

Sí, era exactamente una pelea. Otros estudiantes en el patio gritaban. 

"¡Ah!" 

Mirando hacia atrás, lo primero que vio fue un cuchillo con una llama de loto roja 

acercándose a ellas. 

Y eso fue lo último. No tuvo tiempo de pensar en nada. 

"¡Kukuri-chan, es peligroso!" 

El cuerpo de Kukuri se movió rápidamente. En ese momento, un destello de luz la 

envolvió. 

Ante la brillante luz no pudo abrir los ojos, y un tremendo sonido destructivo se escuchó. 

"¡Tsu!" 

Sin embargo, fue solo un momento, y pronto la luz desapareció como una mentira. 

Sin embargo, los oídos entumecidos permanecieron como estaban, y el sonido del mundo 

que se perdió inmediatamente después del sonido destructivo aún no había regresado, 

dejando solo un pitido agudo. 

Sostuvo sus oídos de forma reflexiva con las manos y sacudió la cabeza para sacudirse 

los ojos y las extremidades. 

Un vago zumbido llegó desde la distancia, y de repente bajo los ojos sobre Kukuri en sus 

brazos. 

"¡Ah...! Kukuri-chan, ¿estás herida?" 

"No. Estoy bien. No me paso nada, pero... Saya-chan..." 

"¿Eh?" 

"Bueno, la luz está saliendo del cuerpo de Saya-chan, pero..." 

"¡Ah!" 

Se sorprendió por las palabras. Rápidamente soltó a Kukuri y miro sus manos. 

Ambas manos tenían una vaga luz blanca. Todo su cuerpo estaba en ese estado. Era como 

si ella misma estuviera emitiendo luz. 

Cuando miro a su alrededor apresuradamente, el pavimento de piedra estaba severamente 

roto y raspado solo a su alrededor. Era como si hubieran escavado con equipo pesado o 

algo así. 



 

 

El cuchillo... extrañamente, atravesó profundamente el pavimento de piedra con la llama 

encendida. 

El cuchillo se convirtió en piedra. También era profundo. Ese no debería ser el caso. 

"¡Ah!" 

Muchas de las visiones imposibles se acumularon y la sangre subió otra vez. 

Reflexivamente la abrazo. 

¡Oh! Ella otra vez… 

"Saya-chan. ¿Qué sucede?" 

La pregunta de Kukuri le enfrío la espalda. 

Cuando se puso de pie, dio un paso atrás y se alejó de Kukuri. 

"¿Saya-chan...?" 

El asombrado rostro de Kukuri quedo mirando su espalda. 

¿Qué tenía que hacer? ¿Qué debía responder? 

Ni siquiera sabía qué era eso. 

Fue en ese momento… 

"Una "habilidad", ¿no?" 

Una voz dulce, baja y gentil resonó con el sonido habitual de los zapatos. 

Cuando sacudió los hombros y levanto la cara, la persona que estaba allí era Reisi 

Munakata, quien era el director del clan azul y de la Organización Estudiantil dentro de 

la escuela. 

En su mano tenía un sable que brillaba pálido. 

Ere horrible, pero... no, más que eso. 

"¿Habilidad...?" 

Se asombró ante las palabras que escucho por primera vez. 

"Sí. Las personas con habilidades especiales innatas se llaman "Strain"." 

Dicho eso, Reisi Munakata puso el sable en la vaina y se subió las gafas con los dedos. 

"El poder de un Strain a veces lastima a la gente." 

Un recuerdo doloroso cruzó por su mente en ese momento. 

Instintivamente apretó los labios. 



 

 

"También es nuestro trabajo evitar que eso suceda. El otro día, hubo un informe de que 

un Strain había entrado en la isla, pero ¿acaso eres un estudiante transferido?" 

Con un ruido de traqueteo, Munakata se acercó de un paso. Se volteó y dio un paso atrás. 

"El nacimiento de una persona talentosa fuera del campus es infinitamente igual a cero." 

"Oh, eso, yo..." 

"En otras palabras, la excepción es que eres una Strain. Estudiante transferida Konohana 

Saya. Si no te resistes, no te pasara nada malo. Ríndete en silencio y rápidamente." 

Rendición. 

Como de costumbre, una suave y dulce sonrisa en sus labios. 

Sin embargo, había una luz digna y aguda en los ojos detrás de las gafas, lo que mostraba 

que las palabras no eran una broma. 

"Aquí vamos." 

Reisi Munakata se acercó a ella. 

Sabía que debía aceptar. Debería rendirse en silencio. 

Pero, ¿qué sucedería como resultado de la rendición? Ya sabía qué hacer después de eso. 

¡No quería volver a pensar así! 

Un trauma revivió en el fondo de sus ojos. 

Negó con la cabeza violentamente y dio un paso atrás. Y cuando sostuvo su cabeza, gritó. 

"¡No me gusta!" 

"……" 

En ese momento, la llama desgastada por el cuchillo clavado en el pavimento de piedra 

en la orilla rocosa se balanceo y, de repente, se convirtió en un terrible resplandor. 

Munakata se sorprendió y voló. 

Al mismo tiempo, una columna de fuego que estaba quemando los cielos se hinchó de 

forma antinatural y la rodeó. 

"¿Eh?" 

El calor aumento y la vista estaba rodeada por las llamas. 

Aunque miro a su alrededor apresuradamente, era una llama en un lado. Una llama la 

rodeó. 



 

 

¡¿Qué?! ¡¿Qué estaba pasando?! 

De ninguna manera, ¡¿está también era ella?! 

"¿Qué...?" 

Lo pensó por un momento. De repente sintiéndose congestionada, miro sus extremidades. 

Empeoró cada vez más y se arrodillo en el acto. 

"¿Qué?" 

El campo de visión era confuso. El humo la empapó y le salieron lágrimas, se derramó y 

mojó, fue alimentada por el calor y se secó rápidamente. 

Su cabeza temblaba y se cayó. 

"¡Evacuen!" 

¿Era Munakata senpai? Una voz aguda resonó. 

Más allá de las llamas estaba terriblemente abarrotado, con innumerables pasos aleteando. 

"......" 

¿Por qué pasó esto? 

Se quemó la tierra, el cielo, mientras las llamas la protegían y prevenían otras invasiones. 

No, podría ser al revés. Tal vez para proteger a todos de ella. Tal vez estaba atrapada en 

un barco de fuego para no volver a dañar su entorno. 

Eso es. La bruja debe ser quemada en la hoguera. Entonces el precio a pagar es fijo. No 

es una buena persona común. 

"Cough…" 

Se cayó y tosió. 

Era doloroso. El aire no entraba bien a sus pulmones. 

Un dolor severo corrió su mano izquierda. 

Era un dolor punzante, pero ya no podía mover su cuerpo. 

Trato de ponerse de pie, pero ni siquiera podía ver más. 

Sin embargo, como si fuera nebuloso, su conciencia se volvió borrosa y se desvaneció. 

(Ah, de verdad. ¿Por qué pasó esto?), pensó. 

Deseaba la paz. Pero eso era todo. Debe haber sido terriblemente modesto. 



 

 

Fue en ese momento. 

"Rechazar." 

Bajamente, una voz resonó. 

Cuando abrió los ojos ligeramente al ser invitada por esa voz, una figura negra apareció 

en el fuego frente a ella. Pareció precipitarse ahí sin dudarlo. 

De ninguna manera, porque una llama tan ardiente. No podía simplemente tocarlo y estar 

segura. 

Seguro que era una alucinación. Era una ilusión conveniente, porque nadie vendría a ella 

así. 

En el momento en que pensó eso, sintió que le pusieron algo en la cabeza. 

Le sorprendió la sensación. Su conciencia vaga se despertó y abrió los ojos. 

Inmediatamente después, tuvo la sensación de que su cuerpo flotaba suavemente. 

No grito (no pudo), pero estaba asombrada. 

Cuando levanto la cara a toda prisa, era el rojo lo que ocupaba el campo de visión. 

Su cabello rojo se balanceaba por el calor y sus ojos rojos la miraban directamente. 

Ciertamente, Suoh. Era el director del clan rojo. 

Toco suavemente lo que tenía en la cabeza. 

Algo con mangas y negro, ¿tal vez el uniforme de la escuela? 

Suoh dijo "Vámonos.", mientras la sostenía, pero no entendía la situación (no era un 

abrazo como sosteniendo a una princesa, sino un abrazo donde sentía su brazo. Como 

hacen los padres con los niños pequeños). 

¿Ir a dónde? ¿Cómo? 

Sin embargo, todavía no podía decir esas palabras. 

Y pareció que no le pidió su consentimiento, y Suoh comenzó a caminar con ella en brazos 

sin esperar su respuesta, hacia la llama. 

Ya no era una historia de miedo, y por reflejo apretó la camisa de Suoh y apoyo la cara 

para aferrarse a sus hombros, pero extrañamente ya no hacía calor. La llama que le había 

quemado la piel hace un rato se había ido por completo. 

Por el contrario, la brisa refrescante inmediatamente le acarició los pies y el cabello, y 

abrió los ojos con asombro. 

"¡Hey! ¡Estudiante transferido!" 



 

 

 

Al mismo tiempo, una fuerte voz resonó en las inmediaciones. 

La voz era la misma que inició la pelea, sacudió los hombros y levanto la cara. 



 

 

Sus ojos feroces ahora estaban terriblemente ansiosos, dolorosos y distorsionados. 

Yata. 

Tampoco salió su voz. 

"Tú, tus manos..." 

La expresión de Yata, que parecía estar terriblemente sorprendido, miro lentamente a su 

mano izquierda. Tanto el blazer como la camisa estaban carbonizados y el dorso de la 

mano estaba rojo hinchado. 

Mirando a su alrededor, el pilar de fuego todavía estaba allí. Detrás de Suoh y de ella. 

¿Cómo salieron de eso? ¿Qué diablos pasó? 

Mientras la sostenía en un estado de auto-derrota, Suoh miro a su alrededor. 

Cuando volvió su mirada hacia él como si estuviera invitada, vio a Munakata y Fushimi 

sosteniendo un sable. 

Detrás de ellos, la gente de uniforme blanco todavía estaba ocupada moviéndose. 

Suoh los miró fijamente, levantó el borde de sus labios y se rió levemente. 

"Esta chica es mía." 

Diciendo eso comenzó a caminar tranquilamente. 

Tenía mucho que decir, pero no podía hacerlo bien, no podía hablar, y cerró los ojos 

suavemente, aferrándose a su cuello. 

"Es un salón de club, pero... lo siento porque rara vez lo uso. Está sucio." 

Cabello sedoso castaño claro. Un buen hombre de ojos tiernos le ofreció una lata de jugo 

y sonrió. 

"Soy Totsuka Tatara. Soy un estudiante de tercer año del club rojo." 

"Totsuka-senpai." 

"Sí. Te quemaste, ¿estás bien? ¿Qué tal la enfermería?" 

Después de eso, Suoh la llevó directamente a la enfermería. 

La herida era una quemadura en la mano izquierda. Una quemadura leve por baja 

temperatura en la rodilla derecha. Cuando se cayó, se lastimo un poco la rodilla izquierda. 

Parecía que su mano izquierda estaba un poco terrible. 

Dejo que las quemaduras se enfriaran, luego aplico una pomada, cubrió con un vendaje, 

aseguro y vendo. 



 

 

Todo lo que tenía que hacer es lavar, desinfectar y aplicar una pomada. 

El tiempo fue de unos quince minutos, pero durante ese periodo, los miembros del club 

rojo se quedaron frente a la enfermería y nadie pudo acercarse, por lo que se convirtió en 

un poco de escándalo. 

Por eso, la enfermera le dijo que descansara, pero rechazo eso y de inmediato salió de la 

enfermería. 

En ese momento, estaba rodeada por un grupo de uniformes escolares negros y, mientras 

tanto, la llevaron a un aula vacía un tanto abarrotada. 

Varios escritorios y sillas estaban amontonados en una esquina, y se colocó un viejo sofá 

de cuero negro en forma de tres triángulos. Se colocaron latas de jugo y botellas en el 

piso central, y fue realmente como un "lugar de reunión". 

Oh, ¿Suoh? Suoh la dejó con la enfermera y salió de inmediato, pero ¿a dónde fue? 

Tampoco estaba ahí. 

Le había ayudado y quería agradecerle. 

Sentada en uno de los sofás, Totsuka, que estaba sentado a su lado, le ofreció un poco de 

jugo y miro su mano izquierda, que estaba vendada. 

"La quemadura en tu mano izquierda parece ser un poco terrible. Deberías ir al hospital 

después de la escuela." 

Ante sus palabras, Yata, que estaba cerca de la puerta, hizo estallar sus hombros. 

"Sí. Estoy preocupado. Espero que no queden marcas." 

¿Cicatrices? 

"Cicatrices, qué..." 

Eso no le importaba. 

Cuando sonrió y negó con la cabeza, Totsuka frunció el ceño. 

"¿Um...?" 

"Tengo que encontrar una nueva escuela de nuevo." 

"¿Eh...?" 

Cuando Totsuka se sorprendió, sus ojos se redondearon. 

Eso fue un poco extraño. 

Estaba segura de que esta persona también estaba en el patio. Era muy extraño ver eso y 

no pensar "¿por qué?". 



 

 

Sonrió egoístamente y lentamente extendió sus manos. 

"Tengo un poder que la gente común no tiene. ¿Lo viste? Hace un rato, en el patio. Hice 

eso en la escuela anterior. Rompí el edificio de la escuela a la mitad, lesionando a mucha 

gente. Eso me hizo incapaz de quedarme en la escuela anterior." 

"……" 

"Eso es exactamente lo que dijo Munakata-senpai. Lastimé a mucha gente con mis 

habilidades. He hecho algo irreparable." 

La gente del club rojo la miraba. 

"Vivir como una 'persona normal' en esta escuela. Ocultar la habilidad. Nunca dejar que 

mis habilidades se vuelvan locas. No molestar a nadie, solo controlarme, no destacar de 

todos modos y vivir tranquilamente. Eso me imaginaba." 

Pero no funcionó. De ninguna manera, y todo sucedió en el primer día. 

Oh, no importa cómo lo arreglara, era un "monstruo". 

"¡Guh!" 

No pudo hacer nada más. 

Se puso oscuro frente a ella. 

Ese espectáculo que nunca desapareció mientras seguía ardiendo en su mente. 

Quizás sucedió incluso un gran terremoto, una parte del edificio de la escuela se arruinó 

y se convirtió en ruinas. 

Estudiantes que estaban en ese momento. Una sábana azul colocada en el patio de la 

escuela. El gemido que llenó el lugar. Una toalla manchada de sangre. Y… 

Involuntariamente, apretó los dientes traseros con fuerza. 

Ella estaba ilesa. Era como si estuviera protegida por la luz emitida por su cuerpo. 

Una mirada mixta de asombro y miedo hacia ella. Pronto se convirtió en disgusto. Ni sus 

amigos, sus compañeros de clase ni sus mayores la miraron. No intentaron involucrarse. 

Incluso el maestro aparto la mirada de ella. 

Incluso su familia estaba asustada y siempre trataban de estar de buen humor. Si estaban 

de mal humor, esa casa seria destruida a continuación. Sus padres creían que podrían ser 

atacados. 

Perdió todo lo que era importante en ese momento. 

No quería repetir ese sentimiento. 



 

 

"No, espera. Um, Konohana-san, ¿verdad? No tienes que hacer eso. Konohana-san, 

puedes quedarte aquí. Más bien, creo que deberías estar en esta escuela. La "Súper escuela 

secundaria Ashinaka", es una escuela donde se reúnen personas talentosas." 

"¿Eh? ¿Se están reuniendo personas talentosas?" 

"Así es. ¿Le preguntaste a alguien sobre actividades extracurriculares?" 

"Es decir…" 

Lo había escuchado. 

Pero era una historia en la que podías usar habilidades especiales cuando ingresabas a un 

club especial, ¿no era una historia que las personas con habilidades se reunían en esta 

escuela? 

Ante sus palabras, Totsuka lo entendió fácilmente. 

"Así es. Eso es cierto para la mayoría, pero algunas personas tienen la habilidad antes de 

unirse al club, como tú." 

"Ah… ¿Antes de unirse?" 

"Sí. Es entrenamiento. Pero eso no es lo que quiero decir. Lo importante es que hay 

muchas personas talentosas en esta escuela. Las habilidades son tanto congénitas como 

adquiridas. Eso es esto. Es lo "normal" de la escuela. ¿Entiendes? No es "anormal"." 

"Es normal..." 

"Sí, nadie discrimina a las personas talentosas." 

¿Discriminar? 

"Pero... esa persona, Munakata-senpai dijo que debería rendirme..." 

"Eso es porque tu habilidad es un misterio. Creo que quería tenerla a mano antes de que 

sucedieran las dificultades. Parece que los Strains rara vez nacen fuera de la isla de la 

escuela." 

¿Eso significa que era una "extranjera" entre la gente talentosa? 

"Eres tan diferente de otras personas talentosas que quiso tenerte cerca y monitorearte." 

Apretó involuntariamente los dientes posteriores y apretó la falda con fuerza. 

La mano izquierda quemada le dolía, lo que provoco lágrimas. 

¿Por qué? ¿Por qué tenía esa habilidad? 

El sonido desbordante se deslizo suavemente por sus mejillas, y la voz de Totsuka y los 

miembros del club rojo respirando en la habitación resonaron. 



 

 

No necesitaba algo como eso. Por eso lo perdió todo. Además de eso, dijo que era 

diferente en otro sentido y probablemente será un objetivo en el futuro. Hasta que se rinda, 

hasta que esté bajo su control. 

No quería ser una persona talentosa. Quería ser normal. 

Todo lo que quería era "paz". Eso era todo. 

Normalmente, solo quería disfrutar de la vida escolar todos los días. ¿Por qué ni siquiera 

eso estaba permitido? 

"Por lo general, quiero disfrutar de la vida escolar. No necesito ninguna habilidad..." 

"Uh…" 

Fue entonces cuando le dijo que la dejara y se limpió las lágrimas con rudeza. 

"¡Estuvo mal!" 

Yata, que había estado parado frente a la puerta hasta entonces, de repente se arrojó frente 

a ella y se sentó en el suelo. Luego, con una voz fuerte que resonaba en la habitación, 

gritó: "¡Estuvo mal!", y se frotó la frente contra el suelo. 

"¿Eh? Ah…" 

"¡Ese cuchillo, lo tire hacia ti!" 

"¡……!" 

"¡Arroje el cuchillo tirado por el mono! Bueno, ¡por eso fui yo quien creó la oportunidad 

para que usaras tus habilidades!" 

Entonces fue así. 

Pero más allá de eso, no sabía qué decir. 

Puede que lo haya malinterpretado como enojado. Yata miró hacia arriba y la miró 

fijamente, luego se inclinó para golpear con fuerza su frente contra el suelo de nuevo. 

"¡La llama del cuchillo probablemente fui yo también! ¡Te lastimé...!" 

Pero probablemente fue ella quien creó el pilar de fuego, y fue Yata quien resultó herido. 

Negué con la cabeza y quería decirlo. No, intento decirlo. 

Pero antes de eso, Yata volvió a levantar la cabeza, la miró fijamente y gritó: "¡No te 

dejaré hacer eso!" 

Sus ojos la traspasaron y albergaban ardientes llamas. 

Dedicado a ello, se quedó sin aliento. 



 

 

"Yata-kun..." 

"¡Gracias a ti, no lastimé al estudiante promedio! Y, sin embargo, mi benefactor te salvo... 

¡Déjame compensarlo!" 

"¿Eh? Pero la herida es..." 

"¡Nunca dejaré que te monitoreen y controlen! ¡No te dejaré hacer eso!" 

Perdió involuntariamente las palabras ante el poderoso grito. 

"¡No dejaré que el club azul haga nada! ¡Prometo cuidarte de otros departamentos 

también!" 

No había vacilación en sus ojos calientes. 

Era una palabra confiable que podía entender desde el fondo de su corazón y hacia que 

su corazón se calentara. 

"¡Te protegeré!" 

"Ah…" 

"¡No tiene nada que ver con gente talentosa o Strain! ¡Tú eres tú! Disfrutando de la vida 

escolar normal, ¡no está permitido hacerte nada! ¡Absolutamente!" 

"Yata-kun..." 

"Como dije, ¡estarás bien! Así que... uh, uh, no llores, uh… esa cara..." 

Yata bajo las cejas como si estuviera en problemas. 

Pero aún así, Yata no apartó la mirada de ella. 

"Guh…" 

Las lágrimas se desbordaron de nuevo. 

"¡¿Qué?! ¡¿Dije algo extraño?! ¿O te dolió la herida?" 

Yata revoloteó apresuradamente y la miró. 

Estaba equivocado. Eso no era. ¿Qué debía hacer? Estaba contenta. 

Era un "monstruo" y había personas que querían "protegerla". 

Podría tener esperanza y "paz", ser "normal". Eso estaba perdonado. 

Nunca pensó que obtendría una palabra así. 

Oh, ¿qué debería hacer? ¡Estaba contenta!  

Cuando junto sus manos, apretó sus ojos con fuerza. 



 

 

La preocupada voz de Yata, "Oye, Konohana…" hizo que su corazón se estremeciera. 

"Ah…" 

Se alegró. Su corazón estaba lleno y no pudo decir nada más. 

No lo podía creer. Desde ese día, su vida iba a cambiar por completo. Lo había 

experimentado. La hirieron y sufrió. Todavía estaba en ella, un recuerdo demasiado 

vívido. 

Las personas talentosas no eran especiales. Podría quedarse en esta escuela. Debería 

tranquilizarse. Aunque estaba feliz solo con esa palabra, la protegerían. 

Ahora era normal. 

Podría disfrutar de su vida escolar en paz y seguridad. 

¿Será perdonado? Tal cosa. Además, ella, que causó tal incidente… 

(¡Oh, pero ya no quiero ser un "monstruo"! ¡Tengo tanto miedo de mí misma! Quiero 

recuperar "todos los días".), pensó. 

"Hmm..." 

Ya nadie dijo nada. 

Yata ni siquiera dijo: "No llores.". 

Todos estaban allí, en silencio. 

Una campanilla sonó en el camino para anunciar el inicio de clases, pero a nadie pareció 

importarle eso. 

Fue amable y gentil y la rodeó. 

"¿Konohana?" 

Kamamoto la miro. 

Después de saltarse la clase por una hora, regreso al salón de clases con Yata y 

Kamamoto, pero estaba asustada y se detuvo frente a la puerta. 

Kamamoto respiro mientras junto sus manos, conteniendo la respiración. 

"¿Tienes miedo?" 

"……" 

"Está bien. Ahí está Yata-san. También estoy yo." 

"Es cierto, pero…" 



 

 

"Está bien. Quizás no hay nada por lo que Konohana deba estar preocupada." 

¿Eso era así? 

¿Era realmente posible que la vieran con los mismos ojos que esta mañana cuando no 

sabía pasado nada? 

"Está bien. Entra." 

Pero no podía escapar. 

No podría decir que no podía entrar al salón de clases si iba a quedarse en esa escuela. 

Respiro hondo y reprimió desesperadamente los temblores de su cuerpo. 

Cuando miro hacia arriba, Yata la miro y abrió la puerta. 

Kamamoto le dio una palmadita en la espalda. 

Tomo un respiro y medio temblando entro al salón de clases. 

"¡…!" 

Inmediatamente después, el aula, que había sido ruidosa hasta entonces, se calmó. 

En ese momento, algo frío le recorrió la espalda. 

¡Ah! ¡Ah! Después de todo, no pudo levantar la cara y cerró los ojos. Fue cuando… 

"¡Hey, Saya-chan!" 

Era la voz fuerte de Kukuri. 

Entonces hubo unos pasos turbulentos y la agarraron por los hombros. 

Cuando abrió los ojos con asombro, la cara de llanto de Kukuri apareció justo frente a 

ella. 

"¡Estaba preocupada! ¡Oh, vendas! ¡Estás lastimada! ¡Oh, tus piernas! ¿Te duele? ¿Estás 

bien? Estaba preocupada porque no volviste pronto." 

Shiro y sus amigos también corren hacia ella con otros compañeros. 

¿Esto era una realidad? 

"Kukuri-chan..." 

"¡Gracias por tu ayuda en el patio! ¡Siento no haberte podido agradecer de inmediato!" 

Dicho esto, Kukuri la abrazo. 

La calidez finalmente le hizo darse cuenta de que eso no era un sueño. 



 

 

Le dolía la parte de atrás de la nariz, y al mismo tiempo, el pecho. 

"Kukuri-chan... ¿No soy desagradable?" 

"¿Oye, por qué?" 

Kukuri la miro a los ojos como si realmente no entendiera el significado. 

"Porque, esta habilidad..." 

"¡¿Sí?! No creo eso en absoluto. Fue genial como un aliado de la justicia, ¿no?" 

"Ah..." 

"Porque eres una salva vidas, no creo que pudiera sentirme incómoda. ¡Dime si hay 

alguien que opine lo contrario! ¡Predicaré durante unas tres horas! ¿Oye?" 

Ante palabras de Kukuri, Shiro y Yatogami tomaron el control. 

"Ah..." 

Oh, ya entendía... ¿qué debía hacer? Estaba contenta. 

Exactamente lo contrario de la escuela anterior. Pero puede ser que solía herir a las 

personas con sus habilidades, y esta vez protegió a las personas con sus habilidades. Aún 

así, es lo mismo que fue destruido aquí y allá con la habilidad que no era humana. Sin 

embargo, de ninguna manera, ¡sería aceptado así! 

"¿Eh? ¿Saya-chan? ¿Por qué estás llorando?" 

"¿Gohan~? ¿Qué pasa? ¿Te duele?" 

Las dos manos la acariciaron suavemente. 

Eso invito a mas lágrimas. 

Cuando de repente busco a Yata, ya se estaba moviendo junto a la ventana. 

Cuando Yata la miró a los ojos, se puso rojo y se alejó. Ese no era el caso hace un rato. 

Kamamoto le dio un pequeño golpe. 

Finalmente, se sintió aliviada. 

Respiro hondo y puso su mano en la espalda de Kukuri. 

++++++++++ 

"¡Yata-san! ¡Estoy aquí!" 

Casi al mismo tiempo que la maestra salía de la sala principal, los miembros del club rojo 

entraron y saludaron a Yata. 



 

 

"Oh, entren." 

"Entendido." 

"Wow, Saya-chan." 

"¿Eh?" 

Wow, ¿ella? 

Mientras se preparaba para ir a casa mientras lo miraba de reojo, se sorprendió cuando de 

repente la llamaron por su nombre. Sorprendida, miro al chico que la miraba con una cara 

sonriente. 

"¿Qué?" 

"Oh, hola. Soy Chitose Yo. Este chico a mi lado es Dewa. Somos de segundo año y 

miembros del club rojo." 

"¿Chitose-san y Dewa-san?" 

"Sí. El rubio de allí es Eric. Fue un poco ruidoso para entrar a la habitación, me pregunto 

si hubiera sido mejor más tarde. Vamos primero." 

¿Eh? ¿A dónde? 

"Este es tu bolso." 

"¿Eh?" 

"Sí. Princesa. Por favor, dame tu mano. Mano derecha. Toma tu mano izquierda, ¿no es 

así?" 

"¿Eh?" 

¿Qué? ¿Qué estaba pasando? 

Cuando miro a Yata con una sensación de confusión, sin razón aparente, se puso rojo y 

se dio la vuelta. Kamamoto que estaba a su lado levanto la mano y dijo: "Está bien.". 

Pero eso fue todo. No entendió el significado. 

Mientras llenaba su cabeza con signos de interrogación, la levantaron suavemente y la 

sacaron del aula. 

(¿Qué? Bueno, esperen. ¿A dónde vamos realmente?), pensó. 

"Ah, ¿eso? ¿A dónde vamos?" 

"Vamos a la sala del club rojo." 

"¿Eh? Vamos a almorzar, ¿eso?" 



 

 

"Oh, no. Allí no. Es el lugar donde solemos pasar el rato." 

¿Eh? Oh, es cierto, el estudiante de último año Totsuka dijo: "Rara vez usamos el lugar 

para almorzar.". 

"Sí. Así es. Te lo mostraré, así que sígueme." 

Pidió por favor a Dewa que le alcanzara su bolso, mientras Chitose tiraba de su mano. 

Un chico con gafas de sol y una sudadera con capucha debajo del uniforme escolar le 

empujo la espalda. 

Detrás había un chico rubio esbelto. Junto a ellos, un chico que parecía estar serio, aunque 

su cabello estaba erizado, parecía estar tranquilo. Había muchos otros. 

Yata fue el primero en caminar. Kamamoto lo siguió detrás diagonalmente. 

Kamamoto de repente se dio la vuelta y levantó la mano diciendo: "Está bien.". 

¿En serio? No, no creía que Yata y sus amigos le hicieran algo. 

¿Pero después de todo estaba preocupada? Porque no entendía el significado o la 

intención. 

¿Por qué estaban intentando llevarla al club rojo? 

La apariencia de caminar rodeada por los miembros con uniformes escolares negros del 

club rojo parecía extraña, y todos los estudiantes que se cruzaban tenían los ojos redondos. 

"Es irrazonable, no es bueno." 

Anna Kushina. Una misteriosa profesora japonesa, una hermosa niña con el pelo largo y 

liso y grandes ojos rojos, parecía una niña. 

Fue Chitose, no Yata, quien respondió con una sonrisa: "Entiendo.". 

Anna asiente y pasa sin detenerse. 

Miro hacia atrás por encima del hombro y vio a Dewa. 

"¿Eh? ¿Qué pasa ahora?" 

"Anna-sensei. ¿No lo sabe?" 

"No, lo sé. Lo sé." 

"Oh, Anna-sensei, la consejera del club rojo." 

Después de pensar en el significado de su pregunta por un momento, Dewa la convenció. 

Era cierto, por eso no podía resistirse. 

"Llegamos a la sala. Sí, vamos." 



 

 

"Ok. ¡Puedes cambiarte de ropa tú misma!" 

Chitose, que intento ser frágil, es detenido apresuradamente y se cambian los zapatos. 

¡Oh, ya lo ha visto! ¡Puede verla con un sentido de interés! 

Sin embargo, aparte de ella, la marcha a su alrededor comenzó de nuevo, probablemente 

porque no les importaba la mirada directa de otros estudiantes. 

Estaba avergonzada y junto ligeramente sus manos frente a su pecho y negó. 

"Oh, ¿debería ir al dormitorio de chicas? Estoy fuera de la escuela, pero algo..." 

¡¿Eh?! 

"¿Esto es fuera de la escuela? ¡¿A pesar de que es un salón de club?!" 

"Me pregunto si es un salón del club o un lugar que reemplaza al salón del club." 

"¿Sí? Bueno, eso es..." 

"Por cierto, ¿crees que Anna-sensei y otros profesores se enojaran cuando se enteren de 

que voy a entrar allí?" 

¿Estarían ofendidos? 

Cuando les pregunto de repente, no todos mostraron una expresión congestionada, 

simplemente se miraron y dijeron: "Está bien.". 

"Sí. Está bien durante el día." 

Se puse más ansiosa. 

Era así, caminaron un poco. Fue a un bar donde la llevaron. 

El nombre de la tienda es "HOMRA". 

"¿Homura?" 

"Sí. Homura. El nombre común del club rojo." 

Era extraño. ¿Al club rojo se lo conocía comúnmente como Homura? 

Aspecto retro y con un agradable estilo británico. El rojo intenso y tranquilo era muy 

impresionante. Las letras doradas "BAR", las luces y el tablero del menú exterior eran 

muy atmosféricos y licorosos. 

El inquilino en el primer piso... pero el edificio en sí estaba hecho de ladrillo y el marco 

de la ventana era de color verde oscuro. Se sentía como si estuvieras en una calle inglesa 

que ves en las películas. 

Sabía que era prejuicio, pero no era un "mal lugar de reunión". 



 

 

"Oh, ya veo. Está bien durante el día porque es un bar." 

"¡Sí, por favor!" 

Chitose abrió la puerta con una sonrisa. 

Un mostrador de madera brillante de color caramelo que se puede ver como antiguo. Un 

suelo de madera que chirriaba al pisarlo. Un clásico que fluía tranquilamente. Varios 

interiores tradicionales y elegantes. Los espaciosos asientos del sofá se veían muy 

cómodos. 

En la parte de atrás del mostrador, había muchas botellas de licor. 

Una persona estaba puliendo vasos, tenía el cabello castaño rojizo brillante y lentes de 

color púrpura. Se preguntó si tendría la edad de un estudiante universitario. Era como un 

hermano mayor con una gran sonrisa. 

"¿Oh, ese chico?" 

El chico sonrió mientras la vio entrar. 

"Entonces, Kusanagi-san, haz algo dulce." 

Quizás llegó un poco antes, Totsuka, que salió por la parte de atrás, le hizo señas para que 

viniera. 

"Sí, siéntate ahí en el sofá." 

"¿Eh? Ah, eso..." 

"Saya-chan, ¿verdad? ¿No te agrada?" 

"¿Eh? Oh, no puedo beber alcohol." 

Cuando respondió eso mientras estaba sentada en el sofá, la miraron como si todos 

estuvieran sorprendidos por un momento. 

¿Eh? 

"¿Ah, eso?" 

"Bueno, ¿pensaste que estarían borrachos? Bueno, definitivamente es un bar aquí, ¿no? 

Pero no es bueno para menores. Es un desperdicio." 

Sonrió y agitó la mano. 

Creía que era diferente por no beber porque no es bueno... 

Oh, pero eso no es lo que acababa de decir. 

Negó con la cabeza, miro a Totsuka y luego volvió a mirar al joven. 



 

 

"Pensé que estarían borrachos, pero se trataba de hacer dulces. No soy buena para los 

pasteles hechos con licor occidental, ni las compotas hervidas en alcohol, aunque me 

salteé el alcohol y las pasas de ron. Es decir, lo siento. Creo que dije muchas palabras." 

"Oh, así es como es." 

"Wow, ¿creíste que iba a ser malo?" 

"Saya-chan." 

Se sintió mal De prisa, agito las manos y se disculpó, y dejo el vaso que había pulido en 

el estante y se rio con picardía. 

"Si perdonas demasiado a un hombre, te comerá, ¿no crees?" 

¡¿Eh?! 

"Hmm, esperen un minuto. Miren, chicos, están asustando a la princesa, ¿no creen?" 

"¿Ah, eso?" 

¡¿Eh?! ¡¿Princesa?! 

Le sorprendió escuchar eso, pero el chico empezó a prepararse. 

Cuando miro a Kamamoto, que estaba a su lado, Kamamoto dijo "Oh." y señalo al joven 

con la mano. 

"Izumo Kusanagi. Es un estudiante universitario en 0B y del club rojo. Tiene la misma 

edad que Mikoto. Es el dueño de este bar." 

¿De qué debería sorprenderse? 

¿Tiene la misma edad que Suoh? ¿Eso significa que Suoh estaba repitiendo un año? 

Entonces, ¿era estudiante universitario y dueño de un negocio? ¡¿Estudiante 

universitario?! 

"Kusanagi-san, ¿y Mikoto-san?" 

"Viene por la tarde, ahora está durmiendo." 

Kusanagi responde sin detenerse ante la pregunta de Yata. 

"¿Ah, arriba? ¿El segundo piso también es una tienda?" 

"No tiene nada que ver con la tienda. Está usando la habitación vacía del segundo piso 

como lugar para la siesta. Es el Rey." 

"Rey..." 

"Mikoto-san…" 



 

 

Ante la explicación complementaria de Kamamoto, miro al frente. 

¿Tarde? Entonces, ¿después de eso vino ahí? ¿Qué? ¿Y las clases? 

"El sótano es el almacén de la tienda y se siente como nuestro lugar de reunión." 

"Te diré. Aunque estoy inmerso en esto todo el año, nunca ha estado callado en el sótano 

y han interrumpido mis asuntos." 

Ante las palabras de Chitose, involuntariamente, se río suavemente. 

"Oh, ahora tienes una linda sonrisa." 

Luego, Totsuka se rió, hizo una seña con el pulgar y el índice y la miró. 

"La trajiste porque querías verla sonreír, ¿verdad? Yata." 

"¿Eh?" 

Cuando miro a Yata sentado en el mostrador, Yata puso su rostro rojo brillante y se 

volvió, diciendo, "Ah, ¡no es así!" Lo ha estado pensando desde el mediodía, pero ¿tal 

vez Yata era realmente tímido? 

"Yata-kun, ¿de verdad?" 

"¡Ah...! ¡Pero dije que te divertirías en tu vida escolar!" 

Cuando le pregunto, Yata grito mientras miraba hacia otro lado. El perfil estaba teñido de 

rojo, y sorprendentemente el rojo se volvía más rojo. 

De alguna manera se avergonzó y sus mejillas se calentaron. 

"Así es. Es por eso que Saya-chan…" 

Chitose se arrodillo en el suelo y extendió la mano frente a ella. 

"Juega con nosotros." 

"¡……!" 

"Oh, lo dije, no es porque Saya-chan sea una Strain. Estoy seguro de que ella creo ese 

pilar de fuego. Me alegro de que protegiera a los estudiantes en general. No, estoy 

realmente agradecido. Creo que así es. Lo peor que se puede hacer para lesionar a un 

estudiante en general." 

Cuando sacudió los hombros, Chitose se apresuró a estrechar sus manos y dijo: "¡Oh! ¡No 

culpo a Saya-chan!" 

"Queremos que te unas a este club especial, tenemos habilidades también. Es diferente a 

ti que ni siquiera sabías que tenías las habilidades. Nosotros las obtuvimos porque lo 

queríamos. Creo que hay una gran responsabilidad ahí." 



 

 

Totsuka la miro y dijo con calma. 

"Así es. Es como dijo Chitose." 

"Todos en el club rojo están agradecidos con Saya-chan." 

"¿En serio...?" 

(Wow, ¿agradecidos conmigo? Um... ¿por qué hizo eso?), pensó. 

Estaba confundida y negó, pero todos le sonreían. 

"Sí. Gracias. Oh, y lamentamos que tu mano saliera lastimada, Saya-chan. No estoy 

diciendo eso porque me siento responsable, solo Yata se lastimó." 

"¿Eh?" 

"El resto está bien. Porque el club rojo tiene fama de malo. Es grande que no nos vieras 

con ese tipo de ojos, pero, sobre todo, ver esas lágrimas y no hacer nada haría que un 

hombre se fuera." 

"Chitose-san..." 

"Nos estamos divirtiendo. Maximiza eso ahora. Quiero que Konohana-san se divierta. 

Eso pensé. Por eso viniste a esta escuela, ¿verdad?" 

"Totsuka-senpai..." 

Pero, ella era una "Strain" diferente. 

(¡Estoy feliz, pero...! ¡Pero puede ser una molestia!), pensó. 

Sin embargo, a nadie parecía importarle eso. ¿Por qué? 

Al contrario, todos estaban muy felices. 

"Estoy feliz. ¡La primera mujer miembro! Es la primera vez que lo veo de todas las 

generaciones, ¿no es así? ¡Kusanagi-san!" 

"Saya-chan. Ciertamente es así. Nunca ha habido un miembro femenino en el club rojo. 

Espero que te unas al club." 

Kusanagi, que salió del mostrador, dijo eso y puso un parfait lleno de frutas frente a ella. 

Era lindo y se veía delicioso. 

"Si, aquí tienes." 

"¡Oh, gracias! Se ve delicioso..." 

Bueno, todo se estaba volviendo realmente bueno. ¿Estaría bien? 



 

 

En el momento en que recibió la cuchara que le ofrecieron mientras pensaba en eso, el 

piso chirrió. 

Todos miraron hacia atrás como sorprendidos. Kusanagi también se rió y se puso de pie 

lentamente. 

"Buenos días, Mikoto." 

Suoh, que bajó del segundo piso, bostezo somnoliento. 

Nadie dijo nada y, naturalmente, todos se apartaron. No había nada que bloqueara sus 

ojos rojos que la miraron fijamente. 

Gran carisma. Una llama sin fondo. 

Se encogió de hombros reflexivamente. 

Eso no era horror, era asombro... Se sentía un poco estremecedor. 

"……" 

Mirándola así, Suoh se rasco la cabeza. 

Luego tomo un pequeño respiro y camino hacia ella en silencio y se sentó a su lado 

casualmente. 

"Hey." 

"¡Ah, sí!" 

"Si te apetece, únete." 

La mano que se extendió frente a ella, le hizo abrió los ojos sin querer. 

Estaba envuelta instantáneamente en las llamas, y se quedó sin aliento. 

"¿Eh?" 

"Está bien, es como un rito de iniciación." 

Totsuka le dijo gentilmente, y ella se dio la vuelta para mirarlo. 

"¿Un rito de iniciación?" 

"Sí. Lo siento, pero es absolutamente necesario unirse al club rojo. Hay muchas personas 

que no pueden tomar esa mano y dejan de unirse, pero confía." 

Totsuka borro la sonrisa en sus labios y la miro directamente. 

"Créeme. Nosotros, el club rojo, nunca te haremos daño." 

"……" 



 

 

 

Mirando a Yata, había algunos miembros que parecían un poco preocupados, pero su 

mirada era muy sincera, resuelta, directa y ardiente. 



 

 

Se sintió aliviada, debería estar bien. Los acababa de conocer, pero podía creerlo. No 

había mentiras en esas palabras. La protegerían. Miro a todos a su alrededor. 

Todos la miraban fijamente. 

Se tragó el aliento y lo miró. 

¿Es por eso? No hubo asombro ni ansiedad. 

Sin ansiedad, no tenía motivos para sorprenderse. 

Aquí es donde las palabras querían salir de su garganta. 

Cuando apretó los labios, en la mano que tenía la llama, coloco su mano. 


